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C A R T A G E N A 

La catástrofe del castillo de Sau 
Julián ha llenado de luto á Carta­
gena: y Murcia, que lo mismo en 
las alegrías que en las penas, siente 
al unisono de la ciudad liermana, ha 
sentido como propias aquellas des­
gracias, que han privado de la 
existencia á infelices seres, á po­
bres soldados, á oscuros hijos del 
trabajo y han llevado el dolor y el 
luto á tantos hogares humildes del 
pueblo. 

Sí; Cartagena llora el tristísimo 
fin do infortunados hijos suyos, que 
mártires del deber, se lían visto 
arrebatados á la vida por una ines­
perada y dolorosa catástrofe: Carta-

f ena, que en estos últimos tiemj)OS, 
esde la tragjedia del-ff8ein¿ Regen­

te», ha experimentado tantas amar­
guras y ha vestido tautos lutos, ha 
visto ahora renovados lutoi y 
amarguras por una de esas súbitas 
desgracias, que en un momento 
arrancan para siempre existencias'y 
dichasj á traición y con alevosía. 

Ayer tarde, con motivo del entie­
rro de las victimas de San Julián, 
el pueblo de Cartagena realizó un 
acto g-randioso y coumovedor de 
honda conmiseración y de bristiana 
piedad^ acompañando enmasa los 
i-estos de aquellos desventurados. 

En aquel acto religioso y huma­
no, estaban presentes desde'lar más 
altas representaciones del clero, del 
ejército, de hi marina, del pueblo de 
Cartagena, hasta las uíás modestas 
V bumiUes representaciones popu­
lares. 

Murcia estaba alli también en 
espíritu, asociándose á aquel acto 
del pueblo cartagenero, á aquel pos­
trero homenaje á los mhrtires del 
trabajo. 

Descansen en paz estos infortuna­
dos y Cartagena reciba con motivo 
de esta nueva desgracia, el sincero 
y fraternal pésame de Murcia, uni­
da siempre en las alegrías como en 
las penas á la ciudad hermana. 

JUMILLA 
II 

Grave y muy grave es el estudio 
que ofrece la administración de los 
intereses do aquel municipio y que 
detalladamente estudiaremos en sus 
causas, pero importa mucho á este 
estudio, conocer la trabazón polí­
tica que allí existe, causa quizá de 
estos males. 

Si autes de hoy y merced á lo 
que se ha dado en llamar turtio 
pacijico, lo mismo en las grandes 
ciudades que en los pueblos .se su­
cedían eu la administración los dos 
partidos monárquicos, para Jumilla 
en la )resonte etapa liberal, se ha 
roto el ciclo )olítico y los conser­
vadores jumillanos siguen lioy, co­
mo antes de morir Cánovas, dis­
frutando de las delicias del poder. 

Si en el distrito de Cieza y mien­
tras vivió Cánovas del Castillo, 
])iido justificarse el imperio perma­
nente de la política conservadora, 
amparado por la magnitud de la 
figura de su representante en Cor­
tes, en el distrito de Yecla no pue­
do aducirse esta razón porque es y 
ha sido siempre tan pequeña, tan 
insigiiificante la figura de su re­
presentante como grande é incon­
trastable lo fué la del distrito de 
Cieza. 

En esto conce )to no puede ser 
esta razón de ím ole política la que 
motive la permanencia en el poder 
do los conservadores de Juradla. 

El pacto monárquico que en vida 
de Cánovas se hizo entre los dos 
partidos del turno, pudo ser causa 

para respetar eü sus puestos á los 
concejales del ayuntamiento de Ju-
miUa, hasta el dia de las últimas 
elecciones de diputados á cortes; 
pero después de la ruptura de este 
pacto en Murcia y con ella la rui­
dosa derrota del Barón del Solar, 
nadie se explica que después de 
este heclio, permaneciek-an un dia 
nías administrando en Jumilla los 
cODséirvadores del Sr. Barón del So­
lar. 

Estás dos raxones de índole po-
ütica, quedan descartadas por ex-
clusiou, del estudio de este pro­
blema. 

Hay que buscar, pues, la razón 
de ser de este absurdo é inconcebi­
ble hecho, en causasmásíntimus, eh 
algo que fluctúa y que empieza á 
señalarse para ser conocido por la 
opinión y hay que puntualizar estas 
causas, no para hacer á otros el 
j6ego político, que nadie ante* que 
nosotros aplaudu'ia á los conserva­
dores jumillanos, si lo merecieran, 
sino por descorrer la máscara de los 
ám actuando entre bastidores y á 
(fistancia, son la palanca más po-
ilerosa para sostener eu el pederá 
Ibs conservadores jumillanos refle­
jando un monstruoso contubernio 

•• (fon el que, aun sin quererlo, se en-
éubreú delitos* que debieran coho-
cier todos los que sean amantes de 
lu verdad y de la justicia. 

Repetidas veces ha sido anuncia­
do el momento en que .se operaría 
oí cambio político en Jumilla y 
Otros tantos aplazamientos han sido 
él resultado. ¿Por quóí este es el 
problema. 

Si á nosotros se nos preguntará 
quien es en primer término el res­
ponsable, diriamos, que el señor 
Puigcerver, que con su pasividad, 
con su irresolución impide que en 
Jumilla lo representen sus amigos 
de siempre, tos que por ól han he­
cho tod» género de sacrificios. 

¿Qué causas operau en el ánimo 
de este respetable hombre público, 
para quizás, contra toda su Volun­
tad, no complacer hasta hoy á sus 
amigos de Jumilla? 

Un tactor importante ea la po­
lítica murciana es el elemento ex-
posibilista,desde eldiaen|que deser­
tando de las filas del republicanis­
mo histórico, ingresaron sus hom­
bres en el partido liberal dinástico. 

Estos elementos, pocos en nú­
mero, pero de buena calidad, jue­
gan, á no dudarlo un papel impor­
tantísimo en la política contempo­
ránea de Jumilla. 

Merced á la inteligencia de al­
guno ó algunos, con los conserva­
dores jumillanos y especialmente 
con su jefe, obtuvieron seis pnestos 
en el ayuntamiento de Jumdla, en 
la última renovaCiou bienal. 

Este es el punto de partida: la 
baso (lo las operaciones realizadas 
en aquel pueblo por los antiguos 
republicanos hoy sagastinos, y que 
seguramente hau contribuido y 
contribu/en hoy al sostenimiento 
de los conservadores en el poder. 

Nadie se explicará á simple vis­
ta que siendo los antiguos posibi-
listas tan liberales dinásticos como 
los mismos sagastinos, no puedeu 
en Juradla sumarse bajo una. mis­
ma jefatura cómo lo están en la ca­
pital. 

Nadie se explica tampoco, que 
sin razones de índole poVitica, sin 
motivos de respeto por su irrepro­
chable conducta como administrado­
res, sino precisamente todo lo con­
trario, hagan algunos ó alguno de 
losexposibilista» de Murcia y de Ju­
milla tan titánicos y tau decididos 
esfuerzos eu pr5 de los conservado-

jumillanos, dificultando quizá 
ánimo del Sr. Puigcerver. la 

rece á la conducta política 
ñor Palaxón y sus amigos. 

Una cauaa poderosa quizá, un 
nudo gordiano político, encierra en 
sí la snlucióu del problen». político 
de Jumilla. 

No es la simpatía personal, por­
que ni existe, ni ha exi.stido nunca, 
en manera tal que haga estéril el 
propio sacrificio por el bien ageuo. 

No es la política en «u lase ac­
tual nien sus consecuencias para 
el porvenir, por que el partido con­
servador de'Jumdla, incluso su je­
fe, son uu buque náufrago arrojado 
k la orilla, desarbolado y mal­
trecho, por sus propios desaciertos. 

No es pues nada, que seriamente 
lo presida la lógica, lu razón, el ins­
tinto de conservación dentro de la 
política. 

Algo intimo de eicepcional im­
portancia y relacionado quizá, con 
ciertos documentos cuya gravedad 
exceda í toda ponderación, están 
operando hoy como losa de plomo 
que aplasta energías y arma polí­
tica que obliga á la sumisión. 

UNA VISITA 
A GASTELAR 

y la formación del nuevo ministe* 
rio, satisfaciéndole la entrada de su 
amigo el Sr. Gamazo. 

y hablaba, encantando á un audi­
torio de cien personas, sin descanso 
y sin fatiga, maldiciendo con frase 
enérgica á una nación que por me­
dio de mentiras y falsedades, sin ló­
gica ni razón, contra todo derecho 
y contra toda justicia, ha declarado 
una guerra inicua k la noble nación 
española. 

Anatematizaba los atrevidos con­
ceptos de Chamberlaio, que han caí­
do en España como una bomba; en 
Rusia, como rayo que ofende, des­
honra y mata, y en el resto de Eu­
ropa con gran indignación. 

El mundo para los anglo-sajones 
es la síntesis del ministro inglés, 
pronunciada en la ocasión que más 
resonancia había de tener en Europa 
y en América. 

No es Mr. Chambtrlain un hom­
bre chapado á la antigua manera 
inglesa. No es wig, ni thory; es un 
antiguo radical, casi republicano, 
nacido y educado en un centró in­
dustrial de Inglaterra, con muchas 
vistas á la República anglo-sajona. 
Es un descontento, un disidente del 
partido liberal que dirigía Glasdto­
ne, cuyos antiguos moldes rompió, 
como romperá los del partido con­
servador, que dirige lord Salisbury 
de cuyo Gobierno forma parte. 

Habido unatraidera estocada la 

res 

resolución de corresponder cual me-

London 14 Mayo 1898. 
Muy señor nuestro: Como no noi 

es posible por el inmenso trabajo 
que esto acarrearla el escribir per­
sonalmente á cada uno de nuestro! 
amigos en ese paii, mauifestkndol* 
lo indignados que estamos ul ver el 
atropello bárbaro á los intereses dt 
España que intentan los americanos 
por la injusta é inicua guerra que 
con uua falta tan grande de lealtad 
han declarado á ese país, DOS vemoi 
precisados á manifestarle por medio 
de esta carta circular que deseamos 
con toda nuestra almu «I triunfo d« 
la justa y «anta causa de España, 
lo cual no solamente constituirá la 
reivindicación pura y sencilla d« 
sus derechos sino también un freno 
á la ambición americana que con 
esta invasión de las posesiones es­
pañolas amenaza los demás países 
europeos en sus posesiones I inte­
reses. 

Desearíamos contribuir k la ds-
fensa de España con otros medios 
más eficaces, pero k falta de ellos 
puesto que no los vemos k nuestro 
alcance, «hemos manifestado á toda 
la dependencia española de esta su 
casa que en caso de ssr llamado» 
por la defensa de su patria nos com-

Sremetemos ¿ pagar á sus familias 
urante su ausencia el mismo suel­

do que vienen ganando actualmsn-
te estos dependientes españoles ea 
nuestro empleo», medida única que 

Pensábamos saludar al Sr. Gaste" 
lar dentro de unos dias, aunque las 
ansias eran muchas por estrechar 
su mano y darle un fuerte abrazo, 
pero uua invitación del momento 
nos determinó á tener el gusto de 
acompañar al señor Gobernador ci­
vil de hi provincia y al señor presi­
dente de la Diputación, el jueves 
por la tarde, en su visita á nuestro 
lustre y cariñoso amigo. 

La reseña de aquella entrevista 
del diputado por Valencia, señor 
Blasco Ibkñez, presentando á nues­
tro amigo como un fantasma, ani-
ouilado el cuerpo, quedándole 
nrme solo la cabeza j transformado 
completamente en su manera de 
pensar, no nos satisfizo, guardando 
un escozor en el alma que nos traía 
inquietos y malhumorados. 

Andaba el tren y pensábamos eu 
aquel cuerpo robusto y sano y en 
aquella mirada de águila que abur̂ * 
caba los mas alejados lugares y en 
su alta personalidad reconocida ya 
por ser uuo délos ilustres estadis­
tas de esta vieja Europa, que habla­
mos dejado hace dos años lleno de 
salud y de vida, y ¡oh, inconmen­
surable alegría! Castelar duerme 
bien, anda sus paseos de dos horas; 
come por prescripción facultativa; 
no hay lesión alguna en su orgai 
nismo; no ha hecho cama en lóS 
tres meses de dolore.'s reumáticos 
que le han molestado extraordina­
riamente, imposibilitando algo su 
mano derecha, atacándolo á la vista 
de una manera alarmante, yol jue­
ves escribía ya perfectamente; y 
habló, ';omo él sabe solo en el 
mundo, de las cosas pasadas y pre­
sentes, las dos horas que duró 
uuestra estancia en Sax. 

Vuelva la alegría á uuestra alma 
y renazca la esperaza, creyendo con 
verdadera fé que osa pasaiera enfer­
medad, con los cuidados de sus ami­
gos (le la infancia, cada momento 
mayores en casa de D. Secundino 
Stiuabre, desaparezca pronto si mal 
que le aqueja y que había alarmado 
k todos sus amigos, á sus admira­
dores y á España entera. 

Un abrazo k nuestro querido di­
rector y un apretón de manos á los 
que le visitaban enseñau(io en el 
momento su corazón de patriota y 
sus ansias por conocer lo último, lo 
del momento, acosando á preguntas 
al Sr. Marchante sobre la guerra 

que ha dado k España este ministro ' vemos para probar por un lado nues-
inglés con su discurso, que puede 
traer uua conflagración universal y 
poner en movimiento la triple y la 
doble alianza; estando pesimista 
nuestro ilustre amigo respecto al 
)orveuir de España con tantas co-
onias apetitosas, diseminadas, y 

con un recuerdo tan reciente como 
el desastre de Cavite, falto de me- ' 
dios de guerra y sobra de valor. 

Dijo con arrebatadora elocuencia 
lo que puede suceder si luglaterra 
uo da uua satisfacción á los Estados 
de Europa y á las Repúblicas de 
América de origen español, cuando 
)idan al gobierno inglés cuenta de 
as palabras de Mr. Chamberlain, 

siéndonos imposible, por ser supe­
rior á fuerzas tan escasas como las 
nuestras, transcribir los conceptos, 
las ideas luminosísimas y las ora­
ciones tan patrióticas que brotaban 
de sus labios. 

Algo habló de política interior, y 
per lo que pudimos entender, el se­
ñor Castelar se encuentra en el mis­
mo sitio que se encontraba cuando 
ya formaban estado en el seno de 
la nación española las conquistas 
democráticas; y aunque su obra ha 
sido disfrazada, su vida calumniada, 
sus servicios olvidados, si por des­
gracia tocamos el fin de «sta jorna­
da de desastres, es muy posible que 
se unan grandes voluntades, fortifi­
cando nuestros sufrimientos, y en­
tonces ól, fiel á sus virtudes nistó-
ricas, si se cree que puede servir k 
su país, le servirá con alma y vida, 
manifestándose como patriota espa­
ñol que es lo que simboliza sus 
sentimientos y sus esperanzas en el 
porvenir. 

(De ffEl Graduador»). 

EN F A V O R _ 

DE ESPA.NA 

tra amistad" y bueii deseo por Es­
paña y nuestro odio por las barba-
ridadeátamericanas, que son los ene­
migos uo solo do España sino de 
toda Europa y que toda Europa de­
bería castigar si no fuera por las 
mezquindades ds la política actual. 

Por más que la suerte de las ar­
mas hasta ahora haya sido contra­
ía k España uo dudamos que aun 

hay tiempo para que España, proba­
ra su virilidad y si la suerte siguie­
ra contraria sabemos que no serk 
nunca por falta de valor en sus hi-
03 sino por la preponderancia ds 
08 «dollars» americanos. Si algo 

mks podemos hacer por España es­
tamos dispuestos. 

Quedamos de V. aftmos. s. e. q. 
b. s. m., 

.SiSisMa.*..Cí!^iíUllTiíD. ^ 

Nuestro estimado amigo D. Fran­
cisco Ruano ha recibido de Londres 
una carta, que con mucho gusto re­
producimos por la generosa y hon­
rada energía de la defensa que en 
ella se hace ds la santa causa de 
España, 

)ice asi la referida carta, por cu­
yos hermosos conceptos quedamos 
altamente reconocidos como espa­
ñoles k los distinguidos señores que 
la suscriben: 

Sección religiosa 
Mes de Maye 

Consagrado á Maria Santisimei del 
Amor Hermoso 

El toque de alba por la mañana ¿ 
las 4 y el de Oraciones por la tarde á 
las 8 menos cuarto. 

San tea de nsa&sna. 
La aparición de Santiago Apóstol. 

—Hl inhumano tributo llamado ds 
laa 100 doncellas, exigido por A.bde-
rramán II, al rey Ramiro y negado 
por este dio origen á la celebra ba­
talla de Clavljo en la que los cristia­
nos al grito do «Santiago y cierra 
España» y con la poderosa ayuda del 
Santo Apóstol derrotaron á los maho­
metanos, y abolieron con la soñala-
da victoria el oneroso tributo de san­
gre, que desde dos siglos ha, TsniaB 
cobrando da los cristianos. 

También conquistaron los cristia­
nos por virtud de esto memorable 
hecho de armas, ocurrido en el año 
da 844, segundo del reinado del rey 
Ramiro, algunos importantes luga­
res, del dominio de los sarracenos. 

En agraíiecimieuto de esta seflala-
do milagro debido al Santo, hizo el 
rey juntamente con los grandes se­
ñores de su reino, un solemne voto 
al apóstol Santiago, mediante el cual 
obligaba á las provincias de su reino 
á pagar anualmente á su Iglesia, 
cierta cantidad de trigo, voto pagado 
por algunas provincias y que apare­
ce confirmado con Bulas Pontificias. 

Con el botin cogido por los cristia­
nos en tan memorable jornada, hizo 
Ramiro construir cerca de Oviedo 

. una magnifica iglesia dedicada á la 


